Busquemos primeramente el reino de Dios

“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”. (Mt 6, 33)

Búsqueda es un proceso doloroso. Si has perdido, por ejemplo, tus documentos de identidad o el dinero, los buscas ansiosamente porque los necesitas. Y cuando los hayas encontrado, te alegras. Busquemos primeramente el reino de Dios. Debemos buscarlo ansiosamente hasta que lo encontramos...

Busquemos también su justicia. Consiste en el hecho de que Jesús tomó sobre sí el castigo justo por pecado mío y tuyo y muestra Su misericordia con nosotros. La misericordia de Dios está en Él. Jesús murió por mí y me da libremente, a través de la fe, el reino de Dios, la felicidad eterna. Yo debo saberlo y buscarlo.

Cada día buscamos nuestras propias cosas, siendo ávidos de noticias o preocupados por nuestros propios asuntos. Sin embargo, debemos buscar primeramente el reino de Dios, es decir, la voluntad de Dios, y Dios cuidará de todas las demás cosas. “... y todas estas cosas os serán añadidas” (Mt 6, 33). Dios sabe que necesitas mantener a tu familia, cumplir con tus responsabilidades con sus hijos o padres, cumplir con los deberes del trabajo... Él sabe acerca de tus problemas. Pero Jesús dice: “Buscad primeramente el reino de Dios”. ¿Buscamos a ello? ¿Buscamos primeramente el reino de Dios cada día? ¿Cuántas personas descuidan la oración de la mañana y van de prisa al trabajo! Detente por lo menos un minuto: ¿Qué me espera hoy? ¿Cuántos problemas? Y en medio de estas turbulencias debería buscar el reino de Dios. Así que tengo que arrodillarme por un rato y orar: “¡Señor, hágase Tu voluntad! Esto y esto me espera, voy a viajar lejos, voy a tener una reunión con una persona determinada... ¿Dónde está el reino de Dios allí?” “Busca...” ¿Dónde buscarlo? Sobre todo en la oración. De tal oración tal vida. Esto es lo más importante. Busquemos a Dios en la oración y Dios nos revelará el reino de Dios y también nos dará todo lo que necesitamos. Cuando oramos, el Señor nos da la luz: Haz esto y esto. Anótalo y continúa orando. Entonces el Señor te inspirará otra vez: Dale una llamada a tal o cual persona, ve a tal o cual tienda, por ejemplo, cuando estás haciendo algunas reparaciones en tu casa y similares; cosas prácticas normales. Dios te mostrará concretamente que debes hacer. Si damos nuestro tiempo a Dios, Él nos lo devolverá con intereses, dos o tres veces más. La gente suele decir: “No tengo tiempo para orar”. Si no tienes tiempo para Dios, te perderás en el caos de la vida cotidiana y perderás el tiempo en tonterías. Si pasas tiempo en oración ferviente, Dios te ayudará. Él te dará la luz y la gracia que necesitas.

